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Para Teresa Aguiar, animadora del movimiento 
familiar en la diócesis habanera, las constantes alu-
siones que el Arzobispo realiza en sus homilías refe-
ridas a la familia constituyen una renovación muy 
importante para los miembros de la Iglesia: “Esto nos 
fortalece mucho, nos alienta y da esperanza”, añadió.

“La familia es fundamental porque sin ella no hay 
país y no hay sociedad. Además, este Encuentro fue 
una oportunidad para invitar a personas del interior 
que no conocen la Iglesia cubana y, por tanto, fue 
una forma más de evangelizar en nuestra sociedad”, 
completó. 

Posteriormente se realizaron actividades para los 
más pequeños de la casa junto a sus padres, quienes 
rieron ante la actuación del payaso Colorín y disfru-
taron luego de las dinámicas del comunicador Julio 
Pernús. Asimismo, hubo también diferentes puntos 
de ventas de afiches, estampas, y otros objetos. Entre 
estos espacios de venta estuvo uno dirigido a recau-
dar fondos para las actividades del grupo juvenil Mi-
sión País que desde el 15 al 22 de agosto llevarán al 
pueblo de Güines la “Buena Nueva”. 

Un compartir por la vida

En la mañana del miércoles 25 de julio la 
sonrisa de Sofía fue el centro de atención 
de quienes por primera vez la conocieron. 

Su rostro desbordaba alegría, sin embargo, tenía 
también una mirada curiosa ante la presencia de ca-
ras desconocidas; pues Sofía, con solo seis meses de 
nacida, era la más joven entre los participantes en 
la Convivencia Diocesana de Familias, que se orga-
nizó aquel día en los jardines del conocido Asilo de 
Santovenia. 

“Este año trajimos a Sofía al encuentro para que 
todos la pudiesen conocer por primera vez”, explica 
Orlando Chávez, padre de la pequeña, quien además 
comentó que aprovechaba este tipo de evento para 
reencontrarse con aquellos hermanos de otras comu-
nidades que desde hacía algún tiempo no se veían.  

La actividad inició con una misa presidida por 
monseñor Juan García, arzobispo de La Habana jun-
to a otros sacerdotes, diáconos y religiosas. En su ho-
milía, Mons. Juan reiteró sus palabras a favor de la 
vida, el amor dentro del matrimonio y la superación 
de las diferencias entre los miembros de un hogar. 

Un recuento de lo sucedido el pasado miércoles 25 de julio en el Encuentro Diocesano de Familias. 
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Por otro lado, para al-
gunos jóvenes como Daniel 
Alejandro Rodríguez esta 
fue su primera experiencia 
en estos encuentros que se 
organizan cada año en el 
mes de julio por la Jornada 
Nacional de las Familias. 
“Para la Iglesia pienso que 
estas actividades son muy 
positivas y para nosotros 
los jóvenes es importante 
ver cómo en nuestras pa-
rroquias hay personas que 
asumen la vida en familia 
como una responsabilidad 
y como algo bien sagrado”, 
expresó.  

En esta ocasión se contó 
con la presencia de un pe-
queño número de jóvenes 
españoles católicos quienes 
aprovecharon este compar-
tir para adentrarse en el in-
terior de las familias cuba-
nas. Uno de los integrantes 
de este grupo juvenil, Ser-
gio Bustamante, comentó: 
“Llegamos para conocer la Iglesia cubana, cómo se 
están haciendo aquí las cosas y la verdad es que nos 
hemos llevado una impresión muy buena. También 
compartimos con los más jóvenes y ha sido una expe-
riencia grandiosa”. 

Clara Pérez, compañera de Bustamante, comentó 
que la visita constituyó un auténtico descubrimiento 

de ese amor por la familia que permanece constante 
tanto para los españoles como para los cubanos. 

Aunque este año no hubo la participación espera-
da porque falló la transportación de una parte de los 
feligreses que viven en el interior de la arquidiócesis, 
según explicó Orlando Sansón, animador del Movi-
miento, esto no impidió que la participación de más 

de 800 personas fuera un 
momento especial para el 
encuentro; y un espacio 
también para la prepara-
ción de cara a la venidera 
Jornada Mundial de las 
Familias que se celebrará 
del 21 al 26 de agosto de 
este año en Irlanda. 

En resumidas cuen-
tas, entre nuevos rostros, 
alegrías y abrazos, las 
actividades organizadas 
en Santovenia fueron un 
verdadero compartir para 
las familias cubanas que 
cada año renuevan sus es-
peranzas por la alegría del 
amor, el compromiso con 
los evangelios y la unión 
de su Iglesia. 

             


